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Resumen: El presente artículo tiene por objetivo estudiar y 
describir los procesos y las prácticas artesanas en torno a la 
examinación gremial. Con base en la historia social, así como 
en la historia y la antropología cultural, se realiza un trabajo de 
análisis de doscientos años, aproximadamente, referente a las 
formas de ingreso y egreso de los artesanos, los medios de los 
que se valieron para controlar la examinación y las formas en 
que los grupos de artesanos establecieron redes ante las prác-
ticas monopólicas que ejercieron los gremios en la capital de 
la Nueva España. Éste no es un estudio focalizado en un oficio 
o gremio, ya que las fuentes son heterogéneas; sin embargo, 
pretende ser una aproximación a las vicisitudes por las que 
atravesaron los artesanos de manera general por un tiempo 
prolongado y de forma cotidiana. 
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Abstract: The objective of this article is to study and des-
cribe the processes and craftsmen practices around the trade 
union examination. Based on social history, as well as history 
and cultural anthropology, an analysis work of approximately 
two hundred years is carried out, referring to the forms of en-
try and exit of craftsmen, the means they used to control the 
examination and the ways in which the groups of craftsmen 
established networks in the face of the monopolistic practices 
exercised by the guilds in the capital of New Spain. This is not 
a study focused on a trade or union, since the sources are he-
terogeneous; however, it is intended to be an approximation 
to the vicissitudes that craftsmen generally went through for a 
long time and on a daily basis.
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Introducción 

Los artesanos novohispanos, como un colectivo dedicado al trabajo 
con prácticas comunes, han sido estudiados con mayor sustancia 
tanto por la historia social y económica como por la historia polí-

tica.1 Son aún menores los estudios que se han dedicado al análisis y des-
cripción de sus relaciones cotidianas, esto es, el establecimiento de vínculos 
afectuosos, sociales, educativos y simbólicos desde una perspectiva cultural. 
La escasez de estos estudios se debe a los pocos documentos primarios que 
se pueden hallar en archivos públicos y a la nula producción de textos ela-
borados por artesanos de la época estudiada. Esta carencia de fuentes ha 
sido subsanada con trabajos elaborados en otras partes del mundo, ya que 
gracias a ellos es posible realizar análisis comparativos o paralelismos para 
ahondar en las prácticas de estos cuerpos sociales.2 Por ello, como se obser-
vará, el estudio es bastante heterogéneo en cuanto a los gremios, oficios y 
documentos citados. 

Bajo esta lógica, presento el siguiente artículo, el cual parte de un es-
tudio general que realicé en el primer capítulo de mi tesis de maestría, ti-
tulada Educación práctica: Pervivencias, representaciones, debates y educación 
en torno a los artesanos y la enseñanza de los oficios en la Ciudad de México. 
Del Antiguo Régimen a la República Restaurada, intentando rastrear las per-
vivencias de las prácticas artesanas en la conformación de la educación téc-
nica especializada. En este primer acercamiento describí las condiciones 
de acceso a la maestranza y las formas en que se llevaron a cabo las exami-
naciones. Sin embargo, el enfoque de la tesis solo me permitió observar las 
relaciones y prácticas gremiales basadas en lo que el historiador y geógrafo 
anarquista Piotr Kropotkin denomina apoyo mutuo.3 Sería ingenuo pensar 
que estas prácticas solidarias se encontraron latentes todo el tiempo, y de 
hecho los documentos me permiten adentrarme en las tensiones que se 
gestaron entre los artesanos del periodo estudiado. 

Con apoyo de la historia y la antropología cultural, analizo las relacio-
nes socio-económicas que se establecieron entre los artesanos agremiados 
en la Nueva España en un periodo que va del siglo xvii a finales del siglo 
xviii. José Antolín Nieto, para el caso español, plantea las nociones de cor-
poraciones abiertas y corporaciones cerradas4 en las condiciones de acceso al 
gremio; sin embargo, para el caso novohispano es posible plantear también 
las de semiabiertas o semicerradas,5 pues como se verán en el texto algu-

1  Carrera, Gremios, 1954; Castro, Extinción, 1984; González, Artesanado, 1983; Illades, Es-
tudios, 1997; Pérez, Hijos, 1996; Somohano, Sistemas, 2001.

2  Los ejemplos más significativos son el clásico texto de Thompson, Formación, 2012; los 
interesantes estudios de Darnton, Gran, 2018; y sobre todo resaltan las memorias del anarquis-
ta alemán Rocker, Juventud, 1967, donde en primera persona narra las formas organizativas de 
los artesanos alemanes, su politización y su pensamiento ante la integración de la máquina in-
dustrial. Actualmente, son referencia los trabajos del doctor Nieto, para el caso de los artesanos 
españoles: “Gremios”, 2015.

3  Kropotkin, Apoyo, 1989.
4  Nieto, “Acceso”, 2013.
5  En otro trabajo más actual, el mismo José Antolín Nieto plantea la flexibilidad y diversi-

dad de los gremios en cuanto al cumplimiento de las ordenanzas. Nieto y Zofío, “Gremios”, 2015.
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nos gremios incumplieron o cumplieron a medias 
parte de sus ordenanzas. Por ende, la idea del artí-
culo es explorar y describir las prácticas artesanas en 
torno a los exámenes y a las condiciones de acceso y 
ascenso, tomándolos como punto de partida y como 
pretexto para realizar un análisis más profundo de 
sus prácticas, considerando que con la idea de ayu-
dar a sus agremiados, los artesanos perjudicaron a 
sus compañeros de vida y trabajo. La monopoliza-
ción generó tensiones entre artesanos, lo que llevó 
a otra serie de prácticas penadas por las ordenanzas 
gremiales que abrieron paso al establecimiento de 
redes de solidaridad. 

A diferencia de otros trabajos, el objetivo de 
este artículo es describir y aproximarse a las relacio-
nes socioculturales que establecieron los artesanos 
alrededor de doscientos años. En cierto sentido, 
no son de mi interés la política y la economía, aun-
que están presentes, sino cómo a partir de relacio-
nes cotidianas se formaron relaciones alternas que 
se mostraron bajo tensión frente a las relaciones  
de solidaridad que los gremios promovieron solo 
entre maestros. Es interesante cómo los exámenes 
fueron un eje importante para fomentar esas rela-
ciones. No es mi intención mostrar esto como una 
relación de causa y efecto, pues sería demasiado 
simplista esta explicación, por el contrario, como se 
observará, las relaciones fueron demasiado comple-
jas y conllevaron diversos factores en la relaciones 
dentro y fuera del taller.

El artículo se encuentra estructurado en seis 
apartados: los primeros tres son aproximaciones ge-
nerales a los gremios, y particularmente a los oficios 
y sus formas de enseñanza y aprendizaje; cómo se in-
gresaba al taller, qué se aprendía y quiénes partici-
paban de la labor son las preguntas que guían estos 
apartados. El cuarto apartado narra las condiciones 
para acceder al examen de maestro o maestranza; se 
analiza cómo la legislación artesana permitió que 
la examinación fuese un filtro de ascenso en la es-
tructura gremial y a los privilegios que ésta implicó;  
asimismo, se narran de primera mano las vicisitudes 
a las que se enfrentaron diversos oficiales para po-
der acceder al examen, y se describe el modo en que 
los exámenes fueron aplicados. El quinto apartado 
intenta aproximarse a las dificultades que encontra-
ron los nuevos maestros para poder abrir un taller; 
competencia, monopolio del mercado y problemas 

económicos fueron los principales problemas que 
encontraron los noveles maestros. El último apar-
tado ejemplifica de manera general algunas prácticas 
de “solidaridad” que los artesanos establecieron para 
contrarrestar sus dificultades ante un mercado com-
plejo: boicot, contrabando y tiendas no reconocidas 
por los gremios fueron parte de estas prácticas.  

Un breve acercamiento a los gremios  
de artesanos 

Antes de adentrarme en las prácticas educativas 
artesanas y su posterior examinación, es necesa-
rio comprender a este grupo, su constitución y las 
ideas en torno a ellos. Se entiende que los prime-
ros gremios europeos se formaron durante la Edad 
Media, bajo la libre asociación y cuyos fundamentos 
organizacionales se basaron en las corporaciones 
mercantiles y las cofradías monásticas.6 Estas agru-
paciones se constituyeron con la finalidad de prote-
ger a sus agremiados de la competencia mercantil. 
Ello permitió que los cuerpos gremiales establecie-
ran sus propias normas (ordenanzas) y ejercieran el 
derecho de “policía” y así mantener la constante vi-
gilancia sobre quienes conformaban el gremio, e in-
cluso sobre quienes no lo componían.7

Estas prácticas permitieron a los gremios desa-
rrollar un control sobre la producción, los tiempos 
y sus costos, así como el control de ingreso y egreso 
al gremio. La historiadora mexicana Sonia Pérez To-
ledo considera que son cinco aspectos los que distin-
guían a los artesanos de otros grupos: 1) el dominio 
de un oficio con una forma de examinación o certi-
ficación, convirtiéndolos en poseedores de saberes 
únicos y arcanos; 2) la mayoría eran dueños de los 
medios de producción; 3) al tener la administración 
de su tiempo poseían el control de la producción; 
4) trabajaban en espacios reducidos con una canti-
dad de trabajadores determinada; y 5) tenían cierta 
dependencia frente a los comerciantes.8 Es bajo es-
tas condiciones que el historiador y geógrafo ruso 
Piotr Kropotkin, durante el siglo xix, clasificó a las 
asociaciones gremiales bajo un régimen del apoyo 

6  Pirenne, Historia, 1989, p. 32.
7  Pirenne, Historia, 1989, p. 32.
8  Pérez, Hijos, 1996.
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mutuo. Sin embargo, estos regímenes también de-
mostraron tensiones entre agremiados, tal y como 
se presentan en este trabajo.

Todo lo anterior coadyuvó a formular una se-
rie de representaciones idealizadas en torno a los 
artesanos. A continuación se reproduce una des-
cripción del historiador mexicano Manuel Carrera 
Stampa:

[El maestro] compartía el trabajo con ellos [se refie-
re a los oficiales y aprendices] y los alentaba en cuer-
po y en espíritu. Personalmente, trabajaba al lado 
de sus subordinados enseñándoles el oficio, arte o 
industria: dándoles instrucciones, reprendiéndoles, 
ayudándoles manualmente, y en muchos casos, 
económicamente —como prestación personal—, 
comía con ellos, vivía y participaba de sus alegrías y 
de sus pesares y, en el trabajo, los trataba de igual a 
igual. De esta democrática y doméstica intimidad, al 
compañerismo, no había más que un paso.9 

Para continuar, es necesario entender dos aspec-
tos importantes. El primero es que, aunque Ca-
rrera no erra totalmente en su descripción, la 
realidad es que en la vida cotidiana, dentro de los 
obradores novohispanos, se suscitaron constan-
tes tensiones entre sus integrantes. Las relaciones 
entre maestros, oficiales y aprendices fueron tan 
profundas que los maestros adquirían la figura 
del paterfamilias, es decir, se convirtió en una fi-
gura moralmente ejemplar a la cual debían aspi-
rar quienes trabajaban con él. Esto llevó a que los 
maestros ejercieran una muy estricta disciplina, la 
cual en muchas ocasiones se excedieron. Varios 
aprendices huyeron de los talleres tras ser seve-
ramente golpeados por los maestros o sobajados 
por los oficiales,10 compañeros con quienes se  
suponía vivían y bebían de las experiencias narra-
das por Carrera Stampa.

El segundo aspecto a considerar es la confor-
mación misma de los sistemas gremiales. Pirenne 
y Kropotkin, para el caso europeo, relatan que los 
gremios fueron cuerpos conformados por comuni-
dades; esto no les valía regirse bajo un sistema de 
igualdad, por el contrario, su principal fundamento 

9  Carrera, Gremios, 1954, p. 53.
10 Somohano, Sistemas, 2001.

era la desigualdad, pues era “reconocer en el orden 
político una natural jerarquización, a semejanza del 
carácter organizativo de la creación”.11 Esto contri-
buye a explicar parte de la estructura estratificada de 
las corporaciones artesanas, siendo el gremio la ma-
yor instancia y al interior de los obradores el maes-
tro. Asimismo, parece interesante que las relaciones 
entre gremios también se viesen permeadas por un 
tipo de jerarquía, ya que existieron algunos que tu-
vieron acceso a la participación política, lo cual les 
valió un mayor poderío económico y social. Tal y 
como fue el caso de los artesanos joyeros y plateros,12 
quienes accedieron a cargos políticos atrayendo be-
neficios hacia quienes integraban sus gremios. Para 
el caso novohispano, además de esta estructuración 
interna, vale resaltar la estructura externa, según la 
casta, esto es, indígenas, mestizos, mulatos, negros, 
entre otros, podían acceder al oficio (aprenderlo y 
ejercerlo), pero la propia casta se convirtió en un 
impedimento para aspirar a la maestranza. Esto no 
fue necesariamente aplicado, como se verá, si bien 
algunas castas tenían prohibido aprender el oficio, 
otras, como los indios, fueron instruidos por órde-
nes religiosas, y unas más como los negros esclavos 
fueron obligados a trabajar en los obrajes textiles.13

Estas características, sumadas a otras tantas, 
permitieron el desarrollo de una cultura artesana: el  
comunitarismo14 (apoyo mutuo); el lenguaje, el es-
pacio que habitaban y en el que laboraban, la edu-
cación —que conllevaba todos los procesos de 
formación— y las relaciones cotidianas, se convir-
tieron en símbolos generadores de lo que Sewell 
llama ethos artesano.15

La cultura artesana a través  
de la enseñanza de los oficios

Este ethos, como lo llama Sewell, estuvo muy in-
fluenciado por las relaciones de enseñanza de los 
oficios que se gestaron al interior de los obradores. 
Este tema lo he abordado en otra publicación; sin 

11  Rojas, “Privilegios”, 2007, pp. 45-85.
12  Pérez, Hijos, 1996.
13  Salvucci, Textiles, 1992, p. 150.
14  Castro, Extinción, 1984, p. 43.
15  Sewell, Trabajo, 1992, p. 29 y ss.
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embargo, considero importante retomar de manera 
general las prácticas y procesos de enseñanza de los 
oficios como condición sine qua non para obtener el 
grado de maestro.16

Si bien, la estructura del taller artesano estaba 
bien definida, es decir, a la cabeza se encontraba el 
maestro, como su asistente y brazo derecho estaba  
el oficial —aunque la cantidad de oficiales la de-
terminaban las ordenanzas—, y al final de dicha 
estructura estaba el aprendiz, de quien según las or-
denanzas se establecía una edad mínima de nueve 
años para ingresar y sin una edad máxima,17 aunque 
algunas ordenanzas revisadas en el Archivo Histó-
rico de la Ciudad de México muestran que un pro-
medio de ingreso al taller en la edad adulta oscilaba 
entre los veinte y veinticinco años.18 Esta estructura 
era, por llamarlo de algún modo, la dictada por la 
tradición artesana occidental. Pese a esta estruc-
tura notablemente varonil y patriarcal, las mujeres 
cobraron un rol importante a lo largo de los siglos. 
Durante el siglo xvii, si la mujer de un artesano en-
viudaba, las ordenanzas la obligaban a casarse con 
otro maestro del mismo oficio con la finalidad de 
asegurar la apertura del taller y el sostenimiento  
de la familia ya que, según la legislación, las mujeres 
no podían ser cabezas de familia, pues eran conside-
radas “más débiles en cuerpo, mente y carácter”.19 Ya 
para el siglo xviii, las disposiciones se flexibilizaron 
y algunos oficios permitieron que las mujeres que-
dasen al frente de los obradores. Otro ejemplo de 
ello fueron las hijas de los maestros, quienes además 
de contribuir en la producción de manera cotidiana 
aprendían el oficio, y ante la ausencia del padre po-
dían heredar el cargo como cabeza de taller. Estas 
circunstancias fueron poco usuales, pero en muchas 
ocasiones los gremios y las ordenanzas mostraron 
accesibilidad ante tales escenarios.20

16  Peña, “Monopolio”, 2021.
17  Barrio, Ordenanzas, 1921.
18  Ordenanzas del Gremio de Sombrereros, México, s/f, en Ar-

chivo Histórico de la Ciudad de México (en adelante ahcm), Ayun-
tamiento, Gobiernos del Distrito Federal, Artesanos/Gremios, vol. 
381, exp. 1: Ordenanzas del Gremio de Gamuseros hechas este año 
de 1753, México, 1753, en: ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos 
del Distrito Federal, Artesanos/Gremios, vol. 381, exp. 6.2.

19  Arrom, Mujeres, 1988, p. 74.
20  Arrom, Mujeres, 1988, p. 202.

Una vez que se decidía el oficio,21 el aprendiz 
debía atravesar una serie de examinaciones previas 
realizadas por el maestro de taller. Aunque no ha-
bía un periodo de examinación, las pruebas podían 
tener una duración de treinta días, en donde se va-
loraban las destrezas de los interesados. Finalmente, 
si el maestro consideraba que el joven era apto para 
incorporarse, celebraban un contrato o pacto, do-
cumento que era elaborado y firmado por un escri-
bano como testigo y representante del gobierno, por 
los padres —en caso de que el aprendiz no contara 
con la edad suficiente—, por el mismo aprendiz y 
por el maestro.22

Con la firma del contrato o contenta, el apren-
diz y el maestro adquirían obligaciones y responsa-
bilidades. El primero se comprometía a: 1) prestar 
el servicio en persona; 2) guardar fidelidad a su ofi-
cio y al gremio; 3) prestar auxilio en el momento en 
que peligrara el maestro, sus intereses o los del gre-
mio; 4) cuidar las herramientas y utensilios de tra-
bajo; 5) ser una persona de buenas costumbres; 6) 
obedecer, servir y respetar al maestro; 7) cuidar la 
vida privada del maestro con celosa discreción; 8) 
poner sumo cuidado y empeño en su aprendizaje.23 
Por su cuenta, el maestro debía comprometerse a ser 
una figura moral y de gran virtuosismo, a modo que 
sirviera de ejemplo tanto a los aprendices como a 
los oficiales. Además, en la mayoría de las ocasiones 
brindaba alojamiento, lo que incluía vestimenta y 
alimentación, y en el caso de los oficiales una re-
muneración económica, la cual debía servir para 
su sustento y para realizar el pago de la examina-
ción, cosa que pocas veces ocurrió. Para el historia-
dor mexicano Felipe Castro, el contrato representó 
“una forma de cesión de la patria potestad. El joven 
no podía abandonar a su maestro y a él lo entre-

21  El oficio podía ser decidido por los padres, quienes pre-
tendían asegurar un futuro prometedor para su hijo. En pocas oca-
siones, el futuro aprendiz tenía la capacidad de elegir el oficio a 
aprender. Esto sucedió por lo general con adultos, quienes se acer-
caban a los maestros de taller a ofrecerse como laborantes.

22  José Joaquín Arroyo Bernardo de Quiroz, México, 1791, 
en Archivo Histórico de Notarías de México (en adelante ahnm), 
Notaría 30, vol. 8.

23 Ignacio María Barrio, México, 1786, en: ahnm, “Ignacio 
María Barrio”, fondo Notaría 83, vol. 1, 1786; Ignacio Javier Alba, 
México, 1791, en: ahnm, “Ignacio Javier Alba” fondo Notaría 31, 
vol. 3, 1791.
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gaban cuando era sorprendido ebrio o alborotado 
por las calles”.24 

Los rasgos anteriormente descritos evidencian 
un carácter fuertemente cultural de las relaciones 
artesanas, ya que no se limitaron solamente a la en-
señanza de los oficios sino a relaciones morales, so-
ciales y hasta políticas que se desarrollaron al interior 
del taller. Pierrotti y Carrera Stampa coinciden en 
que los talleres eran muy similares a las escuelas de 
artes y oficios,25 las cuales, no está demás advertir, to-
maron el modelo artesano. No obstante, más que vi-
sualizar o comparar a los obradores con escuelas, “los 
talleres se convirtieron en espacios epistemológicos, 
pedagógicos, de sociabilidad y de producción”,26 por 
lo que las relaciones, los espacios y las prácticas se 
transformaron en redes complejas de tensión, soli-
daridad, así como de símbolos que permitieron con-
figurar la idea del ser artesano, en otras palabras, se 
construyó un ethos, anteriormente mencionado por 
William Sewell.

La enseñanza de los oficios como condi-
ción técnica y moral

Al igual que Rodríguez de Campomanes,27 he iden-
tificado y definido la formación artesana en dos ca-
racterísticas que los distinguía de otros grupos. La 
primera es la formación técnica basada en la en-
señanza de los oficios y que, cabe decir, no solo se 
concentró en enseñar y aprender a trabajar, sino que 
esta formación fue generadora de símbolos cultura-
les que coadyuvaron en la autoidentificación como 
artesanos. La segunda es la moral, la cual se ajustó 
en la formación y consolidación de prácticas cristia-
nas, como la solidaridad, el honor, el orgullo de per-
tenecer a una corporación y las buenas costumbres.

Comenzaré por la educación práctica. Es en 
esta formación donde se enseñaban y aprendían los 
oficios a los que se dedicarían los artesanos toda su 
vida. Las ordenanzas estipulaban que estaba prohi-
bido aprender más de un oficio, y en muchas ocasio-
nes estas leyes prohibieron la enseñanza de oficios 

24  Castro, Extinción, 1984, p. 74. 
25  Carrera, Gremios, 1954; Pierrotti, “Inmigración”, 2015.
26  Peña, “Monopolio”, 2021, p. 28.
27  Rodríguez de Campomanes, Discurso, 1774, p. 4.

a determinadas castas. En algunas otras circunstan-
cias, los oficios podían ser aprendidos por negros e 
indígenas, pero les estaba vetado examinarse y, por 
ende, aperturar obrador público.28

Dentro del taller, era la rutina y la repetitividad, 
lo que constituyó la práctica del oficio. El espacio 
físico, el tiempo y las relaciones sociales fungieron 
como aparatos culturales.29 El aprendiz observaba a sus 
compañeros y al maestro en su labor diaria, apren-
día a identificar la herramienta y cómo debía em-
plearla en el proceso de producción. En muchas 
ocasiones, era deber de los oficiales y del maestro 
enseñar los secretos del oficio, es decir, las técnicas 
que permitían a los artesanos demostrar sus capa-
cidades para elaborar un producto. Aunque en el 
contrato se estipularon las prácticas anteriores, esto 
no fue necesariamente cierto, pues la llegada de un 
nuevo aprendiz podía ser vista más como una com-
petencia que como un compañero de trabajo.

Los ilustrados españoles durante el siglo xviii 
narraron la resistencia de los artesanos a la innova-
ción dentro de los talleres, y estas afirmaciones no 
estaban totalmente equivocadas; sin embargo, ello 
no implicó que la innovación fuese prohibida de 
forma tajante. La antropóloga cultural Jean Lave 
plantea que pese a que la formación artesana tenía 
una raigambre generacional consolidada, puesto 
que los saberes se transmitían de generación en ge-
neración, no es posible descartar las habilidades de 
los aprendices, quienes contaron con una serie de 
conocimientos previos.30 Esto permitió que en el 
sistema de aprendizaje se desarrollaran las siguien-
tes características: 1) se dieran procesos de inno-
vación y cambio en la elaboración de productos ya 
que, al ser trabajos manufacturados, cada uno de es-
tos contó con características particulares según lo 
decidiera el artesano;31 y 2) no se afectaba la indivi-
dualización artesana, en otras palabras, el artesano 
se sintió parte de una corporación sin olvidar su pa-

28  Barrio, Ordenanzas, 1921.
29  Peña, “Monopolio”, 2021, p. 31.
30  Lave, Apprenticeship, 1993.
31  Robert Darnton ilustra muy bien estas características para 

el caso de los tipógrafos franceses del siglo xviii.  Darnton, Gran, 
2018, p. 254.



 ISSN impreso: 2448-4717  |  ISSN electrónico: 2594-2115

Las vicisitudes de convertirse en maestro: en torno a los exámenes artesanos novohispanos de la Ciudad de México, siglos xvii-xviii    |     99     

pel como individuo y, a su vez, que como individuo 
asimilaba un compromiso con su comunidad.32

Por su parte, el tiempo también fue una caracte-
rística que cobró relevancia para la enseñanza de los 
oficios. Por un lado, los artesanos tenían el control 
de la producción, permitiendo, al mismo tiempo, te-
ner control sobre el proceso de manufacturación del 
producto. Por tanto, el trabajo era relativo respecto 
de sus obras, pues no existía una carga horaria. “El 
trabajo se llevaba a cabo según el trato que se estable-
cía con el cliente o los trabajos que había pendientes 
dentro del taller […]”.33

Fue gracias a ese control en los tiempos de 
producción, que los artesanos también tomaron po-
sesión del ritmo de enseñanza, puesto que el maes-
tro podía ejercer una mayor vigilancia y guía sobre 
oficiales y aprendices, fortaleciendo y mejorando 
las actividades dentro del taller.34 Pese a que estas 
condiciones, que podrían llamarse “favorables” para 
el aprendiz, cabe la probabilidad de que en muchas 
de estas ocasiones, tanto oficiales como aprendices 
con más experiencia se encargaron de enseñar el ofi-
cio, generando fuertes tensiones entre compañeros, 
ya que ante una “amenaza”, como lo era un aprendiz 
nuevo, los viejos oficiales y aprendices denegaron 
parte de los secretos del oficio.

Es necesario mencionar que en varias oca-
siones el aprendizaje del oficio estimuló habilida-
des como la lectura y la escritura, así como el uso 
de las matemáticas aplicadas al trabajo. Se desco-
noce si estas habilidades se enseñaban de maestros 
a aprendices, o si más bien —y lo planteo como hi-
pótesis— se debió a la capacidad autodidacta de 
los aprendices,35 por lo que no me aventuro a ase-
gurar dicho planteamiento, pues no existen sufi-
cientes fuentes que lo comprueben. Sin embargo,  
existen fuentes que nos permiten observar que mu-
chos artesanos, sobre todo oficiales, sabían escribir, 
pues diversas misivas enviadas al Ayuntamiento con 

32  Lave, Apprenticeship, 1993. A este respecto sobre sus estu-
dios de artesanos en África, la antropóloga Jean Lave asegura que 
tanto aprendices como maestros, tienen presente su participación 
al interior de la comunidad artesana y, al mismo tiempo, al conocer 
sus limitaciones son conscientes de ellos como individuos.

33  Peña, “Monopolio”, 2021, p. 32.
34  Lave, Apprenticeship, 1993.
35  Peña, “Monopolio”, 2021.

la finalidad de aplazar los exámenes eran redactadas 
de su puño y letra.36 

La educación moral, más que una educación 
de tipo “formal”, fue una educación que se consti-
tuyó en la vida cotidiana de los artesanos. Poseía 
una fuerte carga simbólica, generando represen-
taciones y autorrepresentaciones de lo que era ser 
artesano. Un ejemplo significativo de este tipo de 
formación fueron las festividades del santo patrono 
o patrona. Cada gremio o corporación contaba con 
su propia cofradía y, por ende, con su propio santo 
patrono. La asistencia a las festividades era obligato-
ria y los artesanos agremiados debían cooperar de 
forma económica para los gastos. La cooperación 
variaba según la corporación. Además, las ordenan-
zas gremiales, al momento de la examinación, esta-
blecían un pago el cual estaba destinado a los gastos 
de la fiesta patronal.37

En la fiesta “se oía misa de réquiem con toda 
solemnidad, comunión general y sermón, en el que 
se exaltaba la vida del Santo Patrón como modelo 
de virtud para todos los cofrades”. Subsecuente-
mente, los agremiados “tenían la obligación de asis-
tir a las procesiones acompañando las imágenes de 
los santos titulares”.38

Dentro del taller, los maestros tenían el com-
promiso de convertirse en un modelo cristiano ba-
sado en las buenas costumbres. Además de enseñar 
el oficio, el maestro educaría civil y cristianamente 
a su pupilo castigándole sus defectos.39 Para Sewell, 
“las relaciones de producción en los oficios artesa-
nales eran sociales, no solo en lo institucional, sino 
también en lo moral. Las corporaciones, además 
de ser unidades de regulación y disciplina, también 
eran unidades de profunda solidaridad” entre las 

36  Este tipo de fuentes pueden hallarse en los volúmenes 381, 
382 y 383 del fondo Artesanos/Gremios, del ahcm. Algunas otras 
fuentes también se pueden observar en los fondos Gobierno Vi-
rreinal e Indiferente Virreinal, del Archivo General de la Nación 
(en adelante agn).

37  Barrio, Ordenanzas, 1921; Ordenanzas del gremio de som-
brereros, México, 1561, en: ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobier-
nos del Distrito Federal, Artesanos/Gremios, vol. 381, exp. 1; 
Ordenanzas del Gremio de Gamuseros hechas este año de 1753, 
México, 1753, en ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos del Dis-
trito Federal, Artesanos/Gremios, vol. 381, exp. 6.2.

38  Carrera, Gremios, 1954, p. 94.
39  Somohano, Sistemas, 2001.
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que existía una “comunidad moral”.40 Esta “comuni-
dad moral” o comunión moral, se encontró atrave-
sada por prácticas religiosas generalmente católicas 
conocidas como obra pía (ejercicios de caridad) y 
que contribuyeron de manera orgánica a sostener el 
orden monárquico-católico de la región, las cuales 
al transcurrir las décadas se convirtieron en relacio-
nes de solidaridad que pueden seguirse a través de 
la formación de sociedades de socorros mutuos ya 
entrado el siglo xix. Este tipo de prácticas solidarias 
fueron identificadas por Kropotkin como relaciones 
de apoyo mutuo.41

Torres señala que estas prácticas fortalecieron a 
los artesanos en sus relaciones de solidaridad, ya que 
las fiestas, la vida cotidiana, los sepelios y las proce-
siones consolidaron los lazos generando un sentido y 
sentimiento de fraternidad ante la pobreza, la enfer-
medad y la muerte.42 Sin embargo, y a riesgo de pa-
recer reiterativo, estas relaciones no siempre fueron 
fraternas, las tensiones estuvieron latentes a lo largo 
de las décadas, aun así, los artesanos son un ejemplo 
de heterogeneidad: por un lado, practicaron la soli-
daridad hacia sus agremiados y, por otro, establecie-
ron formas de monopolización como el mercado, el 
aprendizaje y, en este sentido, la examinación.

Los exámenes y el camino a la maestranza 

Las ordenanzas gremiales merecerían un estudio 
aparte, puesto que existe poca bibliografía en torno 
a estos documentos. Cada una de estas “legislacio-
nes” puede relatar, de algún modo, la vida cotidiana 
de los artesanos novohispanos, sus normas labora-
les y morales.

Las ordenanzas regularon las condiciones de 
acceso al oficio —incluía las edades de los artesa-
nos, el tiempo de aprendizaje y las castas que podían 
aprender el oficio—, las formas de trabajo —inclu-
yendo el proceso de manufactura—, el número de 
trabajadores, el tipo de trabajo que realizaba el gre-
mio, las formas y los medios de realización de exá-
menes, además de las condiciones morales con que 
debían contar los agremiados. La mayoría de estas 

40  Sewell citado en: Pérez, Hijos, 1996, p. 66.
41  Kropotkin, Apoyo, 1989.
42  Torres, “Ciudad”, 2012.

condiciones morales, sociales y laborales se pue-
den resumir en las siguientes características: buen 
cristiano, de buena fama, honrado y laborioso. No 
es posible aseverar que los contratos que celebra-
ban los maestros con los aprendices estaban funda-
mentados en las ordenanzas, aunque de principio 
así debía ser, pues el análisis y comparación de los 
contratos demuestra la similitud argumentativa que 
tenían las ordenanzas gremiales.43

Las ordenanzas eran elaboradas por artesa-
nos designados por el gremio, pero eran expedidas  
por el Cabildo de la Ciudad y confirmadas por 
el virrey, el rey o, en su defecto, por el Consejo de 
Indias.44 Una característica importante de las orde-
nanzas es precisamente el peso que dieron a la exa-
minación. De hecho, los aprendices y oficiales eran 
considerados parte del gremio, pero los verdaderos 
beneficios, así como una participación plena den-
tro de este último, sólo se otorgaba una vez que se 
habían examinado y obtenido el título de maestro. 
Si un oficial o aprendiz no examinado intentaba 
ejercer el oficio, recibían acoso y hasta violencia de 
otros maestros examinados, se les multaba o se les 
acusaba ante el Cabildo para cerrar sus talleres. Un 
ejemplo de la relevancia que tuvo la examinación la 
dan las Ordenanzas del gremio de guarnicioneros en 
el año de 1562, donde de 17 apartados 12 están de-
dicados a la examinación. Otras ordenanzas instau-
raron leyes que afectaron a otros gremios, como las 
Ordenanzas del gremio de curtidores que establecían: 
“Que ningún Zapatero, que use el oficio tenga Te-
nería o compañía con Curtidor pena por la primera 
vez de cincuenta pesos, y por la Segunda doblada 
y destierro de dos años”.45 Pese a estos comporta-
mientos de índole cerrada, pocas veces los gremios 
aplicaron su legislación a cabalidad, manteniendo 
más bien tolerancia hacia los artesanos.

43  Despacho y título de los primeros veedores del gremio de 
figoneros a favor de Marcos José Luzero y Juan Bautista, a quienes 
se les comisiona para que formen las ordenanzas respectivas, Mé-
xico, 1750, en: ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos del Distri-
to Federal, Artesanos/Gremios, vol. 381, exp. 2.28. De hecho, lo/
as historiadores/as tienen como base fundamental de su análisis 
las ordenanzas gremiales, los contratos de aprendizaje y oficialía, 
así como las actas de examen a la maestranza. Esta documentación 
es una tríada importante en el entendimiento del discurso y parte 
de las prácticas gremiales.

44  Cortés, “Certificación”, 2019, p. 190.
45  Barrio, Ordenanzas, 1921, pp. 6-12.
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Pero ¿cuál era la importancia de los exámenes, 
que las principales legislaciones gremiales, es de-
cir, las ordenanzas, dieron un peso significativo? La 
examinación fungió varios papeles para los gremios. 
Por un lado, era el punto final de un largo proceso de 
aprendizaje del oficio. Por otro lado, era el momento 
en que el oficial demostraba a sus compañeros de 
trabajo que había adquirido los conocimientos sufi-
cientes para convertirse en maestro. Sumado a esto, 
representó la cúspide de la madurez, pues alcanzar 
el título de maestro lo hacía responsable de enseñar 
tanto las técnicas y los secretos del oficio como parte 
de las reglas que regían al gremio.

Existió una característica de tipo económica, 
la cual fue implícita y que no es posible observar en 
las ordenanzas o en algún otro tipo de documento. 
Me refiero a la regulación que se ejercía sobre quién 
o quiénes podían examinarse; en otras palabras, la 
realización del examen fue un filtro46 económico-
social al que no todos los aspirantes tenían acceso. 
Las ordenanzas establecían qué castas podían acce-
der al examen y qué otras podían ejercer el oficio 
—esta última característica estaba dirigida a la co-
munidad indígena.47 Muchos gremios solicitaron la 
pureza de sangre como condición para aplicar exa-
men.48 Sin embargo, algunos exámenes hallados en 
archivo indican que con el pasar de los años estas 
regulaciones fueron cada vez menos estrictas.49 Pese 
a las condiciones anteriores, las ordenanzas no eran 

46  Elegí la noción de filtro, ya que las ordenanzas establecían 
quién o quiénes podían acceder al título de maestro, a diferencia 
de Antolín Nieto, quien opta por denominar estas prácticas como 
obstáculos. Nieto y Zofío, “Gremios”, 2015, p. 55.

47  Nieto, “Gremios”, 2018, p. 176. El trabajo de Nieto sobre 
los gremios de México y Perú refuerza mi argumento sobre la fle-
xibilidad de los gremios ante la práctica de los oficios por parte de 
las castas y su participación en las examinaciones. Si bien, las or-
denanzas son bastante heterogéneas en cuanto a quiénes podían 
acceder al oficio, muchas de estas legislaciones permitieron el tra-
bajo de una u otra casta.

48  Un ejemplo de la pureza de sangre como condición sine 
qua non fue el gremio de escribanos que trabajó para el Cabildo 
de la ciudad. Copia que informa sobre los escribanos de esta Au-
diencia Ordinaria y que a ninguno se le despache título sin haber 
comprobado su legitimidad y limpieza de sangre, México, s/f, en 
ahcm, Ayuntamiento, Gobiernos del Distrito Federal, Escriba-
nos: notarios de la Ciudad, vol. 4701, exp. 4.

49  Libro de exámenes de maestros y oficios de esta Novilísi-
ma Ciudad perteneciente a la oficina de su Cabildo, México, 1770, 
en ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos del Distrito Federal, 
Gremios/Artesanos, vol. 382.

claras en los contextos económicos para quienes 
aspiraron a examinarse. Sólo determinaron el tipo 
de pago y sus condiciones, y cuando los veedores o 
maestros consideraron a sus oficiales listos para pre-
sentar examen, estos últimos no contaron con las 
cantidades suficientes para pagar, lo que ralentizó 
su ascenso o, de manera definitiva, olvidarse de con-
vertirse en maestro.

Otra característica importante que fungió 
como filtro y regulación de ingreso a la maestranza 
fue el cobro del examen. Vayamos paso a paso. Una 
vez que el oficial había concluido el tiempo de tra-
bajo con el maestro, que también se pactaba por me-
dio de un contrato, el oficial tenía dos opciones: la 
primera era examinarse y alcanzar el grado deseado, 
y la segunda continuar laborando como oficial de 
taller con el mismo maestro o con otro del mismo 
oficio que poseyera obrador público. Otras formas 
en que el oficial era llevado ante el sínodo examina-
dor era si los veedores consideraban que el oficial 
estaba en condiciones para examinarse, y una más si 
el maestro concluía y decidía con su oficial que era 
hora de avanzar al siguiente nivel.

Las ordenanzas revisadas entre los siglos xvii 
y xviii estipulaban un pago para realizar el exa-
men de maestranza, las cuales variaban según el  
tipo de gremio y de oficio. Por ejemplo, las orde-
nanzas del gremio de zapateros exigían un pago de 
cinco pesos para examinarse, que se dividían en tres 
para los veedores y dos para los gastos del oficio. Los 
carpinteros, escultores, doradores y pintores tenían 
que hacer un pago de seis pesos oro y dos más de li-
mosna. Finalmente, el gremio de orilleros y pasama-
neros pedía un pago de ocho pesos: dos para misas, 
dos más para el gasto del oficio y lo restante distri-
buido entre los veedores.50

A todo esto, se suman las condiciones socia-
les y económicas en las que se encontraron los ofi-
ciales de diversos oficios, pues examinarse era el 
primer paso a la maestranza. Las ordenanzas estipu-
laban que una vez examinado, el recién convertido 
en maestro estaba obligado a aperturar un taller pú-
blico y a recibir aprendices y oficiales, quienes es-
tarían bajo su tutela.51 En el Archivo Histórico de 
la Ciudad de México (ahcm) es posible encontrar 

50  Barrio, Ordenanzas, 1921.
51  Barrio, Ordenanzas, 1921.
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una diversidad de misivas dirigidas a los alcaldes de 
gremio, veedores y al Cabildo mismo, con la finali-
dad de aplazar las examinaciones.

Joseph Rebollo era un oficial de zapatero que 
se consideraba “suficientemente capaz para exami-
narse, [pero] estoy falto de los reales que se necesi-
tan para ello”. En el documento, Rebollo admitía que 
llegar a la maestranza le proveería de las condiciones 
necesarias para vivir, sin embargo admitía que “con 
lo poco que produce mi trabajo, mantengo a mis pa-
dres y mis hermanos”, solicitando un tiempo de seis 
meses para ahorrar el dinero suficiente y pagar el exa-
men.52 Otro ejemplo de oficiales que no podían ac-
ceder a la maestranza por falta de recursos fue Felipe 
López, oficial de curtidor, quien solicitaba “cuatro 
meses para poder costear el examen en dicho oficio”. 
También se encontró el caso de Juan de Dios Albino, 
oficial de zapatero, quien por órdenes de los veedo-
res y del mayordomo del gremio solicitaron su exa-
minación, y “siendo así que por la ordenanza no lo 
puedo ejecutar por no tener los reales que se necesi-
tan para su ejecución, en esta atención [he] de pedir 
a usted concederme seis meses para dentro de ellos 
poder habilitarme de los necesarios”.53

Aunque existieron condiciones externas a las 
prácticas gremiales, cabe la probabilidad de que 
parte de las condiciones sociales y económicas a las 
que me referí anteriormente no fueron cuestión de 
azar o de pobreza en los oficiales y sus familias, sino 
fueron condiciones que se establecieron desde las 
ordenanzas, es decir, del pacto social que estable-
cieron los artesanos que formaron los gremios. Las 
ordenanzas estipularon los pagos que debían recibir 
los aprendices y oficiales, con los cuales se evitaba 
que los trabajadores migraran a talleres con mejor 
remuneración e impidiendo que oficiales y aprendi-
ces abrieran talleres sin haber sido examinados. Lo 
anterior refleja parte de las condiciones precarias 
que impidieron a los oficiales acceder a la examina-

52  Joseph Rebollo, oficial de zapatero, México, 1743, en 
ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos del Distrito Federal, Gre-
mios/Artesanos, vol. 381, exp. 2.8.

53  Felipe López, oficial de curtidor, sobre que se le conce-
da el término de cuatro meses para examinarse, México, 1702, en 
ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobierno del Distrito Federal, Gre-
mios/Artesanos, vol. 381, exp. 3.2; Juan de Dios Albino de Pedra-
za, México, 1751, en: ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos del 
Distrito Federal, Gremios/Artesanos, vol. 382, exp. 2.29.

ción, teniendo que aplazar en más de una ocasión 
dicha celebración.

A continuación presento tres ejemplos más 
de prácticas “poco comunes” referentes al sistema 
de examinación gremial. El primero es el caso del 
oficial Francisco Solís, quien realizó auto de pedi-
mento a su gremio requiriendo un plazo de seis me-
ses para examinarse, y no por falta de dinero sino 
por excedente de trabajo, por lo que solicitó al gre-
mio no ser molestado por los veedores para cum-
plir con su compromiso laboral. En el documento se 
declaraba ser totalmente “hábil y capaz para poder 
poner tienda pública en dicho ejercicio”, pero “im-
posibilitado por ahora para poder examinarme”.54 
Este primer caso refleja la flexibilidad que existió 
por parte del gremio hacia quienes, pese no haber 
sido examinados, contaron con un taller propio. 

Otro ejemplo es el del maestro confitero Mi-
guel de Balladares, quien habría sido notificado 
para realizar el examen. Sin embargo, los veedo-
res del gremio no lo consideraron apto para la  
examinación, por lo que le negaron la celebración 
de este último. Balladares solicitó al gremio y al Ca-
bildo su intervención, pues con dichos veedores 
tuvo confrontaciones llegando “a tener palabras ma-
yores”. Suplicaba se le asignasen maestros de dicho 
oficio que lo examinaran, pues quería “aperturar 
tienda y sostener a su familia”. El gremio de confi-
teros accedió a la petición y asignó a tres maestros 
para certificar a Balladares. Lo notable del docu-
mento es que en las misivas se refiere a Balladares 
como “maestro confitero” sin haber sido examinado. 
En los documentos no se establecen los motivos 
para negar la examinación. La carta de Balladares 
solo menciona que los veedores no le consideraban 
apto sin negarle el título de maestro.55 La falta de in-
formación en la documentación nos impide saber si 
los motivos fueron de índole personal —entre los 

54  El documento se encuentra muy dañado, por lo que es 
imposible definir el gremio al que pertenecía. Francisco Solís, ofi-
cial de (documento dañado), sobre que se le concedan seis meses 
de término para presentarse a examen, México, 1706, en ahcm, 
Ayuntamiento, fondo Gobiernos del Distrito Federal, Gremios/
Artesanos, vol. 381, exp. 3.1.

55  Autos y pedimentos de Miguel Balladares, maestro de 
confitería, sobre no querer los veedores admitirlo a examen, Méxi-
co, 1694, en ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos del Distrito 
Federal, Gremios/Artesanos, vol. 381, exp. 2.1.
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veedores y Balladares—, pues el gremio aceptó sin 
oposición alguna la examinación de este último.

Este caso en particular cobra relevancia, en 
tanto las ordenanzas y los gremios eran, en muchas 
ocasiones, muy severos y estrictos en cuanto al ejer-
cicio del oficio sin haber sido examinado. Un ejem-
plo de ello es la misiva del gremio de pasteleros al 
Cabildo, solicitando el cierre de las casas y tiendas de 
artesanos no examinados. Según los representantes 
del gremio, los maestros se encontraban “pobres y 
desesperados”, pues estas casas, en su mayoría dirigi-
das por “viudas” y artesanos no examinados, estaban 
contratando oficiales quitando toda posibilidad de 
laborar.56 Vuelve a tomar relevancia la participación 
de las mujeres. Los documentos plantean que ya para 
el siglo xviii las mujeres no sólo quedaban como ca-
beza de taller, sino que tenían la posibilidad de con-
tratar a otros artesanos. 

También, está el ejemplo del oficial de zapatero 
Juan Yáñez, quien sirvió como “soldado del regi-
miento de México” y quien solicitó aplicar el exa-
men “de Maestro para abrir tienda de Zapatero”. Se 
ha dicho que cuando un oficial se encontraba listo, 
una vez culminado su proceso de aprendizaje, era 
obligatorio presentarse a examen. Anteriormente 
se han expuesto diversas situaciones y condiciones 
de oficiales y su impedimento para realizar la exa-
minación; sin embargo, este oficial, al menos en los 
documentos revisados, no solicitó aplazamiento ni 
mostró oposición de algún tipo frente al examen. El 
gremio de zapateros aprobó dicha solicitud y Yáñez 
fue aprobado como maestro del oficio de zapatero.57 
Aunque parezca poco común, mucha de la docu-
mentación muestra las dificultades de los oficiales 
para acceder a la maestranza. En cambio, el caso de 
este oficial de zapatero, resalta precisamente porque 
no se mostraron inconvenientes al momento de la 
solicitud, lo que me hace plantear que quizá el ser-
vicio militar fue una característica que facilitó a los 
artesanos llegar a tales instancias. 

56  Los veedores del gremio de pasteleros y sonderos sobre 
que se examinen los que tienen tiendas públicas o se les cierren 
dichas casas, México, 1743, en: ahcm, Ayuntamientos, fondo Go-
biernos del Distrito Federal, Gremios/Artesanos, vol. 381, exp. 
2.10.

57  Permisos para realizar exámenes de maestría, México, 
1803, en agn, fondo Indiferente Virreinal, General de parte, caja 
5625, exp. 12.

Con los casos descritos en los párrafos anterio-
res es posible plantear que el régimen artesano tenía 
la capacidad de decidir quién o quiénes se encontra-
ban en las posibilidades de acceder a la maestranza. 
Para el historiador mexicano Luis Chávez Orozco 
“cada corporación gremial trataba de restringir más 
y más el número de aspirantes al privilegio que en-
trañaba el hecho de ingresar a alguna de ellas”. Estos 
privilegios radicaron, según el mismo historiador, 
en que “los maestros eran pequeños propietarios 
poseedores de los instrumentos de producción y de 
la materia prima”, por ende “los aprendices eran as-
pirantes a los privilegios gremiales […]”.58 

Estas prácticas fueron duramente criticadas 
por los ilustrados españoles a finales del siglo xviii, 
otorgando al régimen artesano la definición de mo-
nopólico. Sin embargo, regresando a los argumentos 
de Beatriz Rojas, la característica de estos cuerpos or-
ganizativos fue su centralismo en la comunidad, en el 
grupo y no en el individuo, aunque esto no significó 
necesariamente basarse en condiciones de igualdad o 
equidad, y aunque pareciese contradictorio, el acceso 
a los privilegios como maestro significó la entrada a 
un grupo cuya base fue la solidaridad.

Para poder ser admitido en la realización del 
examen, el oficial debía acreditar una serie de con-
diciones según las ordenanzas gremiales. Se des-
cribieron algunas, como la de haber concluido su 
periodo como oficial con un maestro de tienda o ta-
ller público, hacer el pago relativo al examen y cuyo 
costo variaba según las ordenanzas, y para algunos 
casos, demostrar la pureza de sangre. Asimismo, el 
aspirante debía ser varón y tener una edad en la que 
fuera legalmente responsable.59

Una vez cumplidas con las disposiciones esta-
blecidas por las ordenanzas, el gremio elegía a los 
jueces o sinodales a partir de un documento cono-
cido como Cuaderno de elecciones, donde se regis-
traban de manera anual los maestros examinados 
que debían fungir como jueces en los exámenes del 
gremio. De manera general, el jurado estaba confor-
mado por uno o dos veedores, un alcalde y un ma-
yordomo de gremio. Un escribano del Gobierno de 
la ciudad daba fe al examen y fungía como testigo. 
Finalmente, los exámenes podían llevarse a cabo en 

58  Chávez, Historia, 1938, pp. 53-54.
59  Castro, Extinción, 1984.
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la casa de uno de los veedores del gremio, de un al-
calde mayor de gremio e incluso dentro del mismo 
Cabildo,60 por ende, los exámenes eran públicos.

El día del examen se presentaban los interesa-
dos en el lugar acordado. El escribano elaboraba el 
acta de examen; en ella se describía, en primer tér-
mino, el lugar de procedencia del sustentante, en se-
gundo término se realizaba una descripción física del 
oficial. Como ejemplo tenemos el “Acta de examina-
ción de Joaquín Sisneros [sic]”, en el año de 1790, 
quien era “oriundo de la Ciudad de los Ángeles, Pue-
bla, pero avecindado en esta capital de la Nueva Es-
paña” y que es “de calidad castizo de edad de treinta 
y tres años, casado con María Dolores Escovar, de 
cuerpo regular. Color rosado, ojos pardos, pelo pro-
pio rojo, nariz ancha, poca barba, una cicatriz en la 
ceja del ojo del lado diestro”.61 La información plas-
mada en los documentos me permite asegurar que 
las ordenanzas no siempre se cumplieron a cabali-
dad, en el sentido de las castas que tenían acceso a 
la realización del examen de maestranza. Las diver-
sas actas describen la condición física de los susten-
tantes y, en algunas ocasiones, la casta a la que eran 
pertenecientes, por lo que posiblemente las condi-
cionantes de las ordenanzas se flexibilizaron en la 
práctica cotidiana.62

El examen se dividía en dos: primero se rea-
lizaban “varias preguntas anexas y concernientes a 
dicho oficio”, a este examen se le conocía como de 
palabra; después el sustentante debía llevar a cabo 
una serie de obras pertenecientes a su oficio, en este 
caso de sastre: “un ornamento entero, una muceta 
sacramental, una capa magna con caparón y medio 
caparón y una capilla de obispo cardenal [sic]”.63 
El examen podía durar varias horas y no concluía 
hasta que el oficial terminaba con lo que se le soli-
citaba. Si el examen concluía de manera satisfacto-
ria, el maestro juraba “ante Dios nuestro señor y la 

60  Castro, Extinción, 1984.
61  Examen de aprobación del oficio de sastre de Joaquín Sis-

neros, México, 1790, en: ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos 
del Distrito Federal, Artesanos/Gremios, vol. 382, exp. 14.

62  Libro de exámenes de maestros y oficios de esta Novilísi-
ma Ciudad perteneciente a la oficina de su Cabildo, México, 1770, 
en ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos del Distrito Federal, 
Artesanos/Gremios, vol. 382.

63  Examen de aprobación del oficio de sastre de Joaquín Sis-
neros, México, 1790, en ahcm, Ayuntamiento, fondo Gobiernos 
del Distrito Federal, Artesanos/Gremios, vol. 382, exp. 14.

Señora de la Santa Cruz según la forma de derecho”. 
Cada maestro del jurado debía entregar al Cabildo 
el documento donde testificaban haber participado 
en el examen ratificando su acuerdo al momento de 
entregar el acta al sustentante.64 Las actas debían ser 
corroboradas por el Cabildo, posteriormente eran 
entregadas a los maestros que participaron como 
jurado para que las firmasen, de nueva cuenta ra-
tificadas por el Cabildo y finalmente entregadas al 
nuevo maestro. El trámite podía durar varias se-
manas, y esto retrasó la apertura de los obradores 
por parte de los nuevos maestros. En esas ocasio-
nes, los maestros agremiados y examinados acudían 
en apoyo del sustentante para agilizar la entrega del 
acta y así abrir tienda.65 

Difícilmente un oficial reprobaba su examen, 
puesto que sus habilidades habían sido constatadas 
por el maestro y los veedores del gremio. Sin em-
bargo, en caso de que existiera reprobación, el ofi-
cial podía presentar un máximo de tres ocasiones 
el examen. Entre la primera y segunda oportunidad 
debía transcurrir un periodo de seis meses y un año 
entre la segunda y la tercera. Si pese a estas oportu-
nidades el oficial no demostraba las suficientes habi-
lidades, perdía su derecho a convertirse en maestro 
quedando como oficial toda su vida.66

Las vicisitudes de ser maestro 

Después de la examinación, el maestro, según las orde-
nanzas gremiales, estaba obligado a abrir un taller pú-
blico y a contratar oficiales y aprendices. Esta situación 
no fue necesariamente cierta. Si bien el gremio, a tra-
vés de las ordenanzas, había establecido un “filtro” de 
acceso a la maestranza, las prácticas artesanas se situa-
ron entre la competencia “desleal”, el monopolio del 
mercado y el apoyo mutuo. Estas prácticas se debieron 
a diversas circunstancias, pero hay una que el historia-

64  Joachin Álvares de Cárdenas presenta su acta en el arte de 
tintorero, México, 1752, en ahcm, fondo Gobiernos del Distrito 
Federal, Artesanos/Gremios, vol. 381, exp. 6.6.

65  El veedor y demás maestros del gremio de pasteleros so-
bre haber examinado a José López en dicho ejercicio y solicitan se 
le dé su carta de examen, México, 1749, en ahcm, Ayuntamien-
to, fondo Gobiernos del Distrito Federal, Artesanos/Gremios, vol. 
381, exp. 2.18.

66  Castro, Extinción, 1984, p. 99.



 ISSN impreso: 2448-4717  |  ISSN electrónico: 2594-2115

Las vicisitudes de convertirse en maestro: en torno a los exámenes artesanos novohispanos de la Ciudad de México, siglos xvii-xviii    |     105     

dor Jorge González Angulo considera importante, y es 
la diversidad de talleres que favorecieron la competen-
cia artesana. Por un lado, las autoridades permitieron 
que los indígenas llevaran a la práctica diversos oficios 
con dos finalidades: la primera fue precisamente regu-
lar el monopolio del mercado que establecían los gre-
mios a modo que las manufacturas fuesen accesibles a 
la población a precios convenientes; la segunda iba en-
caminada a proveer de trabajo a los indígenas, de ma-
nera que pudieran subsistir y pagar sus tributos.67

Por otro lado, a lo largo del siglo xviii aparecie-
ron tiendas públicas abiertas tanto por oficiales no 
examinados como por maestros, quienes no consi-
guieron abrir un taller por falta de dinero o por falta 
de un espacio. Estos lugares eran conocidos como rin-
coneros, ya que generalmente se situaron en las perife-
rias de la ciudad al interior de casas o chozas situadas 
en vecindades o, en su defecto, arrabales.68 Además 
de las quejas que ingresaban al Cabildo para darle fin 
a estos establecimientos, los agremiados acosaban y, 
en algunas ocasiones, violentaron a los dueños de los 
talleres rinconeros. Un caso particular fue el de Isidro 
de Mendoza, maestro herrero, oriundo de Puebla de 
los Ángeles, avecindado en la capital con la finalidad 
de trabajar aperturando un taller público, y que: 

[…] habiéndome examinado en dicha ciudad por 
los maestros veedores de ella [en] el oficio de he-
rrero y despachándome en toda forma de derecho, 
como consta en la carta de examen la que con la 
debida solemnidad y juramento necesario presento 
[…] los veedores de dicho oficio me andan perjudi-
cando, con ocasión de que a fuerza quieren que haga 
[de] nuevo el examen.69

67  González, Artesanado, 1983, pp. 150-151.
68  Autos de pedimento de los veedores de panadería sobre 

los que tienen tienda se examinen, México, 1763, en: ahcm, Ayun-
tamientos, fondo Gobiernos del Distrito Federal, Artesanos/Gre-
mios, vol. 381, exp. 7.9; Expediente promovido por el gremio de 
sastres sobre que se presente a examen Don Nicolás Soto que ha 
puesto tienda de sastrería sin ser maestro y de no ejecutarlo dentro 
de trece días se le cierre la dicha tienda, México, 1812, en: ahcm 
Ayuntamientos, fondo Gobierno del Distrito Federal, Artesanos/
Gremios, vol. 383, exp. 30; Castro, Extinción, 1984, p. 90. Se cita 
este último.

69  Autos de pedimento de Isidro Mendoza, maestro herre-
ro, sobre que los veedores de dicho oficio no le molesten, Méxi-
co, 1733, en: ahcm, Ayuntamientos, fondo Gobiernos del Distrito 
Federal, Artesanos/Gremios, vol. 381, exp. 5.2.

Mendoza demostró ser un maestro exami-
nado, aunque para el gremio su estatus era inválido al  
no ser examinado por veedores locales, lo que le va-
lió el acoso constante de los maestros. Y es que, pese 
a la relativa cercanía entre ambas ciudades y la si-
militud entre los oficios, al parecer para los gremios 
las examinaciones referían más a cuestiones locales. 
El maestro Mendoza sufrió acoso, mas no violencia; 
al menos es la información que presentan los docu-
mentos. Además, vale destacar que, pese este acoso, 
a diferencia de otros gremios, el de herreros presen-
taba esta noción de corporación semiabierta,70 pues 
mostró flexibilidad de realizar la examinación con 
maestros locales.

Otros artesanos corrieron con suertes muy dis-
tintas. Muchos maestros llegaron a tener más de dos 
talleres, lo que contravenía las ordenanzas, pero que 
lograron burlar gracias a que los dueños de estos ta-
lleres contrataban a maestros sin trabajo ni obrador 
como representantes y administradores del lugar. 
González Angulo argumenta que las prácticas como 
el acceso a la maestranza, la distinción de casta y la 
monopolización del mercado obedecieron más al 
ámbito económico que al social.71 Sin embargo, estas 
situaciones abrieron caminos para los maestros des-
empleados y oficiales no examinados que generaron 
otras relaciones de solidaridad.

Otras prácticas frente a los obstáculos 
del ser maestro

Como hemos visto, los maestros que habían sido 
examinados, y que por circunstancias económicas 
no podían establecer un taller público en alguna ca-
lle, tuvieron que aperturarlos en sus domicilios par-
ticulares. Algunos otros, estando examinados pero 
sin ser agremiados, pudieron abrir su taller, aunque 
bajo el acoso constante de los maestros agremia-
dos. Mientras que unos cuantos más se prestaron 
para encabezar algún taller como administradores, 
siendo otros maestros los verdaderos dueños del 
espacio.

Por su cuenta, los oficiales que no accedieron 
al examen por cualquier razón o que reprobaron la 

70  Nieto, “Acceso”, 2013.
71  González, Artesanado, 1983.
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examinación tenían dos caminos: el primero era de-
dicarse al trabajo como oficial el resto de su vida sin 
posibilidad de ningún tipo, y el segundo separarse 
del maestro, incluso del gremio e iniciar su camino 
como rinconero.72 

En este sentido, no sería posible realizar un 
análisis individual de las condiciones sociales y eco-
nómicas de maestros y oficiales, puesto que ambas 
se encuentran interrelacionadas. Los gremios in-
tentaron establecer prácticas de apoyo mutuo en-
tre quienes conformaron la cofradía, mientras los 
maestros y oficiales no agremiados lograron tejer 
redes de solidaridad que incluso se extendieron a 
otros artesanos que no practicaron el mismo oficio. 
A continuación se presentan algunos ejemplos que 
ilustran de mejor manera lo expuesto. 

En 1740, veedores del gremio de zurradores so-
licitaron al Cabildo cerrar el obrador de un individuo 
conocido como “Miguel el Poblano”. El documento 
no explicita si Miguel era procedente de la ciudad de 
Puebla, aunque se puede inferir que es cierto, ya que, 
como sucedió con el maestro herrero Isidro Men-
doza, los zurradores solicitaron fuera examinado, en 
tanto contaba con tienda pública y “perjudicaba a los 
demás maestros debido a su labor”. De no hacerlo, 
las consecuencias debían ser: “cerrar el dicho obra-
dor y sacar y quitarle todas sus herramientas con que 
trabaja”.73 Miguel, a diferencia de Isidro, era un oficial, 
por lo que aquí se pueden formular dos hipótesis: la 
primera plantea que el gremio de zurradores pertene-
cía más al tipo de corporación cerrada,74 puesto que, 
ante la competencia entre talleres y, en este sentido, 
obradores rinconeros como el de Miguel, represen-
taron un peligro, como se ha mencionado; la segunda 
establece que los localismos tuvieron mucho peso, 
puesto que, aunque Miguel era oficial, el hecho de 
provenir de otras regiones representó serias dificulta-
des para los maestros.

Un problema más se suscitó en 1779, donde 
oficiales tintoreros y otros del gremio de algodone-
ros se unieron para colaborar de manera conjunta 
contrariando las ordenanzas del gremio de tintore-

72  González, Artesanado, 1983; Castro, Extinción, 1984.
73  El alcalde y veedor del gremio de zurradores sobre que Mi-

guel el Poblano se examine en dicho gremio, México, 1740, en: 
ahcm, Ayuntamientos, fondo Gobiernos del Distrito Federal, Ar-
tesanos/Gremios, vol. 281, exp. 2.5.

74  Nieto, “Acceso”, 2013.

ros. Esta no sería la única ocasión en que artesanos 
de distintos oficios se organizarían. Hubo un mo-
mento en que curtidores y zurradores75 proveían de 
materias a los zapateros. Estos últimos compraban 
cuero a curtidores y zurradores, mientras que los úl-
timos adquirían en algunas ocasiones sus materias 
del contrabando, de tratos con comerciantes o con 
otros artesanos, ocasionando serias afectaciones a 
los gremios.76 De manera explícita o implícita, los ar-
tesanos crearon redes de solidaridad entre aquellos 
que se encontraron en condiciones para establecer 
un taller y mantenerse bajo la vigilancia constante 
del gremio, no sólo contratando a aprendices y ofi-
ciales, sino proveyendo gastos que las ordenanzas 
exigían, también entre maestros sin taller, así como 
oficiales que decidieron establecer su propia tienda. 
Como bien argumenta González Angulo, maestros, 
oficiales y comerciantes (legales o ilegales) crearon 
una “cadena de clandestinaje y labor paralela permi-
tida por los gremios”.77

Pese a que los maestros agremiados buscaron 
por todas maneras acabar con estas prácticas, la rea-
lidad es que el cierre del mercado y la limitación de 
ascenso y acceso a la maestranza, prácticas que para 
ellos tenían la finalidad de proteger a sus agremia-
dos, forzaron a aquellos que se encontraban debajo 
o fuera de la estructura gremial a buscar nuevas for-
mas de enfrentar la adversidad, estableciendo redes 
de contacto que al final les permitieron obtener be-
neficios mutuos.

Conclusiones 

Muchas de las prácticas, así como de los docu-
mentos que constituyeron el quehacer artesano 
giraron alrededor de los exámenes y los contratos, 
concentrándose este análisis en el primero. Las 
ordenanzas estipularon que para ejercer el oficio 
de manera agremiada había que estar examinado. 
Para establecer un taller público, para tener apren-

75  Estas prácticas eran hasta cierto punto lógicas, ya que, para 
fines del siglo xviii, los oficios relacionados con el cuero (pieles) 
comenzaron a mostrar un ascenso en cuanto al establecimiento de 
talleres e ingreso de artesanos a este rubro productivo. Pérez, Hijos, 
1996, p. 85. 

76  González, Artesanado, 1983, pp. 214-215.
77  González, Artesanado, 1983, p. 215. 
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dices y oficiales bajo su mando, el artesano debía 
estar previamente examinado. Sin embargo, la exa-
minación constituyó un ejercicio de poder donde 
los gremios —quienes redactaban las ordenan-
zas— definieron y decidieron quién o quiénes po-
dían tener acceso a la examinación y, por ende, a la 
maestranza. La mayoría de estos vetos se enfoca-
ron en la sociedad de castas, es decir, para mestizos, 
mulatos, negros, indígenas, etcétera, el acceso a la 
maestranza, al menos en el papel, era imposible.78 
Este tipo de control les valieron severas críticas a 
finales del siglo xviii por parte de los ilustrados es-
pañoles, quienes consideraron que los gremios no 
hacían más que monopolizar sus prácticas, el mer-
cado y el tiempo de producción. Esta visión, así 
como el análisis historiográfico a lo largo del siglo 
xix en torno a las corporaciones gremiales, se sus-
tentó en la lógica liberal.

Posteriormente, algunos trabajos realizados 
en el siglo xx se concentraron en estudiar las prác-
ticas artesanas. Fueron la historia social y después 
la historia cultural las que se encargaron de pro-
fundizar en los análisis de corte cualitativo. Mu-
chos de estos trabajos han detallado a los gremios 
como cuerpos estructuralmente fuertes a partir de 
la monopolización y de las prácticas solidarias que 
establecieron con quienes conformaron el gremio. 
Historiadores como Manuel Carrera Stampa consi-
deraron que los gremios, y de forma más específica 
los talleres artesanos, eran espacios donde se prac-
ticó la solidaridad y las relaciones “casi” entre igua-
les. Por su cuenta, Luis Chávez Orozco definió la 
estructura artesana como un grupo colocado en la 
élite novohispana donde los maestros, al ser due-
ños de los medios de producción, no tenían equipa-
ración con sus subalternos (oficiales y aprendices). 
Sin embargo, los trabajos más recientes revelan que 
fue un poco de ambas. Por ejemplo: Beatriz Rojas 
señala que las corporaciones novohispanas figu-
raron por su arraigo comunitario; sin embargo, el 
hecho de que se constituyeran de esta manera no 
hacía que quienes conformaron estas asociaciones 
se rigieran bajo una lógica de igualdad o equidad, 
por el contrario, eran cuerpos estructuralmente  
 
 

78  González, “Gremios”, 1979.

jerarquizados, donde se era parte de la comunidad, 
pero fueron quienes se posicionaron en la maes-
tranza los que tenían más privilegios y mejores 
condiciones económicas, sociales y políticas. En 
ello radica la insistencia y la competencia, tanto de 
aprendices como de oficiales, por alcanzar el esta-
tus de maestro, y es aquí donde los exámenes co-
braron sentido.

No todos tenían el mismo acceso a la exami-
nación. Las ordenanzas estipularon quiénes podían 
ejercer el oficio sin necesidad de aplicar examen, 
que por lo común fueron indígenas. Sumado a estas 
características, las ordenanzas establecieron las can-
tidades y las formas en que había de pagarse a los co-
laboradores dentro de los obradores. De este modo 
controlaron el acceso a los exámenes al determi-
nar los pagos que se requerían para ser examinado, 
así como la obligatoriedad de abrir tienda pública 
una vez recibida el acta de examinación. Todo esto 
obligó a que muchos oficiales abandonaran la po-
sibilidad de convertirse en maestros, ya que, soste-
niendo a sus padres, a sus esposas e hijos y con un 
pago que los mantenía limitados, el pensar en el exa-
men fue casi insostenible. De estas circunstancias y 
condiciones es posible hallar varios documentos en 
los archivos históricos. 

Lo que no contemplaron los gremios fue preci-
samente que sus prácticas de “monopolio” propicia-
ron acciones consideradas por los gremios “ilegales”, 
que contradijeron las ordenanzas. Maestros examina-
dos, provenientes de otras regiones del virreinato, así 
como oficiales, crearon redes que fueron más allá del 
propio gremio. Encontraron apoyo en otros artesa-
nos, quienes causaron severos daños a las estructuras 
gremiales tanto en lo social como en lo económico. 
Los Cabildos persiguieron a quienes apoyaron a es-
tos artesanos conocidos como rinconeros, ya que 
mucho de su material de trabajo provenía del contra-
bando, pero poco podían hacer en contra de los ta-
lleres clandestinos, pues proliferaron a lo largo de los 
siglos xvii y xviii, puesto que artesanos —maestros 
u oficiales— y comerciantes recibieron beneficios 
económicos propicios que los gremios no les pudie-
ron ofrecer.   
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